TESTIMONIO DE EVANGELIZACIÓN LIBERADORA

Compartir la vida desde el Espíritu de Jesús

“En tiempos recientes, este método fue resucitado por el Hermano Charles de Foucault  (1858-1916), un sacerdote francés profundamente espiritual que a comienzos del siglo XX se fue a vivir con los musulmanes en el desierto de Argelia. Su propósito no era anunciar explícitamente el evangelio, sino simplemente compartir la vida con ellos aceptando la diferencia de su cultura y su religión, dentro del espíritu de Jesús, que ve a todos como hermanos y hermanas visitados por la gracia divina. La experiencia fue interrumpida cuando, debido a ciertas desavenencias internas de los musulmanes, el Hermanito Charles acabó siendo asesinado.  Pero quedaron su inspiración y su ejemplo.
Tal inspiración fue ejemplarmente asumida por las Hermanitas de Jesús, seguidoras del Hermano Charles.  Su Argelia no fue otra que el noroeste del Mato Grosso, en las proximidades del río Araguaia, donde agonizaban los indios de la nación Tapirapé.

En octubre de 1952, las Hermanitas supieron, a través de los frailes dominicos franceses misioneros en las tierras del Araguaia, que los Tapirapé estaban en peligro inminente de extinción.  Una población de 1.500  indios había quedado en muy poco tiempo reducida a 47, a causa de las incursiones de los Caiapó, sus enemigos históricos, las enfermedades de los blancos y la escasez de mujeres.  En el espíritu del Hermano Charles de ir a la misión para convivir y no para convertir, las Hermanitas decidieron compartir la agonía de aquel pueblo.
A su llegada, la Hermanita Genoveva, pionera y que todavía vive entre ellos, oyó decir al cacique Marcos: «Los Tapirapé vamos a desaparecer.  Los blancos van a acabar con nosotros.  La tierra vale, la caza vale, la pesca vale.  Únicamente el indio no vale nada».  Habían interiorizado que no valían absolutamente nada y que estaban inexorablemente condenados a desaparecer.  Y habían aceptado con resignación su trágico final.

Ante aquella inminente tragedia, las Hermanitas decidieron pedirles humildemente hospedaje, simplemente para convivir con ellos y -¿quién sabe?- cambiar tan fatal destino.  Fueron recibidas sin ningún reparo.  Al principio, en lugar de vivir dentro del recinto de la aldea, establecieron bastante cerca una cabaña, en uno de cuyos rincones montaron su pequeña capilla.  Comenzaron a vivir el evangelio de la fraternidad con los indios en el campo, en la lucha diaria por la mandioca, en el aprendizaje de la lengua y en el aprecio de su cultura y sus costumbres, incluida la religión Tapirapé. Fue un recorrido solidario y sin retorno. 

Con el tiempo, ganada la confianza de los indios, fueron incorporadas como miembros de la tribu.  Aun siendo diferentes, optaron por hacerse iguales a ellos en aras de la convivencia.  Y así son tratadas al día de hoy.

La autoestima de los Tapirapé experimentó una progresiva transformación.  Gracias a la mediación de las Hermanitas, consiguieron que mujeres Karajá se casaran con hombres Tapirapé y, de este modo, garantizaran el crecimiento de la población india.  De 47 individuos pasaron, en 2005, a más de 500 (cf. Irmazinhas de Jesús, 2002).

En cincuenta años, las Hermanitas no pudieron convertir ni a un solo miembro de la tribu.  Eso sí, consiguieron mucho más: ser «parteras» de un pueblo, bajo la inspiración de Aquel que entendió su misión de «traer vida, y vida en abundancia» (Jn 10, 10).
En octubre de 2002 tuve el privilegio de participar en la fiesta de sus cincuenta años de convivencia con los Tapirapé, que tuvo lugar en Santa Terezinha, en el Mato Grosso, junto al río Araguaia. También asistió el obispo Dom Pedro Casaldáliga, poeta, profeta y defensor de los campesinos explotados y de los indígenas, que siempre las ha acompañado y las ha animado en esta convivencia.

En aquella ocasión, al observar los rostros de una típica india Tapirapé y de la Hermanita Genoveva, me di cuenta de que, si ésta se hubiera teñido de color cobrizo sus blancos cabellos, habría pasado perfectamente por una mujer Tapirapé.  La convivencia le había hecho parecerse físicamente, porque había asumido el alma de la cultura Tapirapé.  De hecho, había hecho realidad la profecía de la fundadora de la Congregación cuando las envió a convivir con los indios: «Las Hermanitas han de hacerse Tapirapé; luego podrán ir a otros y tendrán que amarlos igualmente, pero siempre serán Tapirapé».
He aquí un ejemplo de convivencia y de vivencia del evangelio sin vinculación alguna con el poder de la palabra, ni de la razón, ni de la teología, ni de la Iglesia ni de ninguna otra instancia de poder cultural, social o político.  Se trata de un ejemplo inspirador de actitudes para una humanidad que quiera estar a la altura de los desafíos que plantea la fase planetaria de la humanidad.

Al igual que las Hermanitas de Jesús se hicieron «parteras» de un pueblo, la nación Tapirapé, así también todos nosotros podemos hacernos «parteros» y «parteras» de la nueva sociedad planetaria, la nueva Tierra sobre la que brille el arco iris de la benevolencia divina y de la buena voluntad humana”
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